
  
    
      
    
  



Florencio Varela


Escritos políticos, económicos y literarios
Edición enriquecida. Reflexiones críticas sobre la sociedad latinoamericana del siglo XIX

Introducción, estudios y comentarios de Bruno Ortega

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2022


goodpress@okpublishing.info



    EAN 4057664140968
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Sinopsis (Selección)

    

    
    
        Escritos políticos, económicos y literarios

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    


Introducción
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    Escritos políticos, económicos y literarios reúne, en torno a un solo autor, una trama de textos concebidos para la intervención pública en el Río de la Plata decimonónico. Florencio Varela, escritor y publicista argentino activo en el exilio montevideano y férreo opositor al régimen de Juan Manuel de Rosas, trabajó la prensa y el ensayo como instrumentos de análisis y acción cívica. Esta colección ofrece una selección articulada de piezas que recorren asuntos de Estado, economía y letras, con el objetivo de restituir la amplitud y la coherencia de una obra que, aunque nacida en la urgencia del debate, alcanzó espesor programático y valor perdurable.

El volumen despliega series y artículos que circularon en periódicos y folletos, aquí reunidos para una lectura continua. Entre ellos se cuentan Observaciones contra el proyecto de ley y su Primera parte, Congreso americano (I y II), Rosas y las fronteras de Buenos Aires, Productos y comercio del Rio de la Plata, El coronel Olavarría, Errores curiosos, Juicio sobre el gobierno de Rosas, Navegacion de los rios interiores (I–XII), Rosas y el principio relijioso, Ajentes extranjeros en Buenos Aires. Regularizacion de la guerra, Confederacion Arjentina (I y II), Orijen de los males y desgracias de las Repúblicas del Plata, y Apuntes para la historia futura de la independencia de la América Española.

El conjunto combina géneros propios de la cultura letrada y periodística del siglo XIX rioplatense: ensayos políticos, análisis de coyuntura, artículos de economía política, piezas de historia inmediata, crónicas y notas de lectura. Incluye informes institucionales, como el Informe de la Comision Clasificadora del Certamen Poético de Mayo, apartados de bibliografía y una Crónica de la Biblioteca que testimonian el diálogo con fuentes y libros. Se incorporan asimismo Rectificaciones, o variaciones sobre un tema dado y Notas que aclaran o precisan argumentos. En diálogo con el campo literario contemporáneo aparece El peregrino. Canto duodécimo—por José Mármol, como muestra del intercambio entre letras y política.

Los textos convergen en problemas que articularon la vida pública rioplatense: organización del poder y límites del gobierno, estatuto de la guerra y su legalidad, relaciones entre religión y política, definición de fronteras, y la inserción económica del Río de la Plata a través del comercio y la navegacion fluvial. La serie Navegacion de los rios interiores examina implicancias jurídicas y mercantiles de primer orden; Productos y comercio del Rio de la Plata se detiene en estructura productiva y circuitos de intercambio; mientras que Juicio sobre el gobierno de Rosas y Rosas y el principio relijioso sitúan la discusión institucional y moral del régimen rosista.

La prosa de Varela se distingue por su claridad expositiva, el pulso polémico y una vocación didáctica que no rehúye la precisión técnica cuando la materia lo exige. Alterna la enumeración analítica con la apelación cívica y el examen documental, distingue planos conceptuales y encadena series para desarrollar un argumento en etapas. La atención a la forma se advierte también en la crítica y la evaluación literaria, donde calibra criterios y contextos. Se conservan grafías de época —como relijioso, Ajentes o Confederacion Arjentina— propias de imprentas rioplatenses, que aquí funcionan como indicios del horizonte histórico y del tono de la controversia.

Leídos hoy, estos escritos iluminan debates que aún interpelan: la regla de la ley en situaciones de conflicto, la regulación de la violencia estatal, la relación entre convicciones religiosas y orden civil, la integración regional y la gobernanza de vías estratégicas, el papel de la prensa y de la opinión en la construcción de legitimidad. Su examen de la economía, de la diplomacia y de los marcos institucionales combina diagnóstico y propuesta, ofreciendo un repertorio de problemas y herramientas conceptuales útil para comprender tensiones recurrentes en América Latina y, en particular, en la historia del Río de la Plata.

Esta edición ofrece un mapa legible de un corpus originalmente fragmentario, respetando la seriación de aquellas piezas que Varela publicó por entregas y poniendo en relación materiales de naturaleza diversa sin perder su especificidad. El Índice de lo contenido en este tomo orienta el recorrido y la sección de Notas, junto con Rectificaciones..., registra variantes, ampliaciones o precisiones con que el autor acompañó sus intervenciones. Como colección de un solo autor, el volumen propone una lectura continua de su pensamiento público; la presencia de textos ajenos, citados o glosados, se incluye por su función contextual en el debate que la obra convoca.
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    Florencio Varela (1807–1848) fue un periodista, ensayista y polemista rioplatense cuya trayectoria se forjó entre Buenos Aires y el exilio en Montevideo. Los textos reunidos bajo el rótulo Escritos políticos, económicos y literarios abarcan su producción de las décadas de 1830 y 1840, años de guerras civiles y reordenamientos institucionales. Se entrelazan prólogos editoriales y autorretratos —como El editor y Florencio Varela— con intervenciones puntuales sobre leyes, comercio, diplomacia, fronteras y literatura. La colección permite seguir la transición de un joven publicista de la posrevolución de Mayo hacia un crítico sistemático del régimen rosista, atento a debates continentales y a la economía del Plata.

El trasfondo político principal es la hegemonía de Juan Manuel de Rosas en Buenos Aires. Tras su primer gobierno (1829–1832), retomó el poder en 1835 con la suma del poder público otorgada por la legislatura provincial. El conflicto entre federales y unitarios, el exilio de opositores y la articulación de la Confederación Argentina bajo el Pacto Federal (1831) marcaron la escena. Piezas como Confederación Arjentina (I y II) examinan ese andamiaje. Montevideo fue refugio de emigrados y teatro de la Guerra Grande (1839–1851). En ese marco se sucedieron la intervención francesa (1838–1840) y el bloqueo anglo-francés (1845–1850), episodios que atraviesan varios de estos escritos.

Las Observaciones contra el proyecto de ley y su Primera parte inscriben a Varela en la cultura del dictamen, el comentario jurídico y la fiscalización pública de normas. Aun en el exilio, intervenía en discusiones legislativas que afectaban a las provincias y a la ciudad-puerto. El Informe de la Comisión Clasificadora del Certamen Poético de Mayo, por su parte, testimonia la imbricación entre política y letras: la conmemoración de 1810 se vivía también como un campo de disputa estética y cívica. La crítica literaria y la oratoria cívica se cruzan con un ideario liberal que reclama legalidad, publicidad de los actos y responsabilidad gubernativa.

Textos como Congreso Americano (I y II) y Ajentes extranjeros en Buenos Aires. Regularización de la guerra sitúan al Río de la Plata dentro de debates panamericanos y del derecho de gentes. La idea de congresos continentales, desde el de Panamá (1826) hasta iniciativas en la década de 1840, buscaba coordinar soberanías frente a potencias y conflictos regionales. Varela discute la intervención diplomática, el papel de cónsules y enviados, y la necesidad de reglas para la guerra civil, eco de doctrinas entonces difundidas. Tales piezas combinan aspiraciones de concertación americana con reparos a prácticas que consolidaban el poder personal y la clausura institucional.

En el plano económico, Productos y comercio del Río de la Plata describe una estructura exportadora basada en cueros, tasajo, sebo y, con creciente importancia, la lana ovina, al compás del auge de saladeros y estancias. La serie Navegación de los ríos interiores (I–XII) debate la apertura del Paraná, del Uruguay y del Paraguay, temas que cobraron urgencia durante los bloqueos y convoyes internacionales. Allí convergen preocupaciones por la soberanía, el federalismo fiscal y la integración de los mercados del interior, en diálogo con los avances del transporte fluvial —incluida la navegación a vapor— y con los intereses comerciales británicos y franceses en la cuenca.

Rosas y las fronteras de Buenos Aires aborda la política hacia los pueblos indígenas, las líneas defensivas y las campañas del desierto de la década de 1830, en particular la de 1833–1834, con sus pactos, avances y retrocesos. El Coronel Olavarría y Errores curiosos permiten mirar figuras y relatos de las guerras civiles desde la polémica y el ajuste de versiones. En Juicio sobre el gobierno de Rosas y Rosas y el principio relijioso aflora la crítica al uso político de la religión y a los rituales de adhesión al régimen. La frontera, la militarización y la retórica oficial aparecen como ejes de orden y conflicto.

La colección también registra la densidad de la esfera pública rioplatense. El Peregrino. Canto duodécimo —por José Mármol— evidencia redes de escritores exiliados que, desde Montevideo, hicieron de la prensa un espacio de resistencia cultural contra el rosismo. Se suman apartados de Crónica de la Biblioteca, Bibliografía y Rectificaciones, o variaciones sobre un tema dado, que delatan hábitos de edición, reseña y corrección propios del periodismo decimonónico. La ortografía con j —presente en varios títulos— remite a ensayos de reforma lingüística de la época. La serialización de artículos, notas y “Índice” muestra una práctica de archivo y de pedagogía cívica orientada al lector.

Leídos desde la caída de Rosas en 1852 y la organización constitucional de 1853, estos escritos se reubicaron en una genealogía liberal de ley, comercio y apertura fluvial. Textos como Orijen de los males y desgracias de las Repúblicas del Plata y Apuntes para la historia futura de la independencia de la América española ofrecieron marcos interpretativos tempranos. El asesinato de Varela en Montevideo en 1848 reforzó su recepción. Durante el siglo XX, se revisaron sus posiciones sobre intervención extranjera, federalismo y modernización portuaria. Hoy, la colección vale como observatorio del Estado en formación, economías regionales y conexiones transnacionales del Plata posrevolucionario.
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    Aperturas editoriales (EL EDITOR.; FLORENCIO VARELA.)
Piezas de marco que definen el programa intelectual y el alcance público de la colección, delineando un tono combativo y razonado. Funcionan como carta de principios y autorretrato crítico, orientando la lectura hacia la intervención cívica y el examen de las instituciones.
Observaciones contra el proyecto de ley (incluye: OBSERVACIONES CONTRA EL PROYECTO DE LEY; PRIMERA PARTE. OBSERVACIONES SOBRE EL PROYECTO DE LEY.)
Análisis pormenorizado de un proyecto normativo, con despiece de artículos, supuestos y efectos prácticos. Predomina una argumentación jurídica y económica que evalúa consecuencias sobre la libertad, el orden administrativo y la responsabilidad de los poderes públicos.
Informe de la Comisión Clasificadora del Certamen Poético de Mayo
Dictamen crítico sobre obras poéticas de tema cívico, que explicita criterios de valoración y equilibra forma y contenido patriótico. Ofrece un panorama de sensibilidades literarias y discute el rol de la poesía en la construcción de ciudadanía.
Congreso Americano (I–II)
Reflexión sobre la idea de un congreso continental, sus fines, mecanismos de deliberación y viabilidad política. Explora alianzas posibles y límites del concertamiento regional, con enfoque prudente y a la vez propositivo.
Rosas y las fronteras de Buenos Aires
Examen crítico de la política de fronteras y su administración bajo un liderazgo específico, atendiendo a seguridad, recursos y gobernabilidad. Pesa costos sociales y fiscales, y contrasta decisiones tácticas con sus consecuencias estratégicas.
Productos y comercio del Río de la Plata
Radiografía económica del espacio rioplatense centrada en productos, rutas y dinámicas de intercambio. Combina observación empírica y razonamiento económico para discutir ventajas comparativas, aranceles y oportunidades de expansión.
El coronel Olavarría
Semblanza político-militar que pondera trayectoria, carácter y acciones públicas de un protagonista. El texto evalúa su significación simbólica y su lugar en debates más amplios sobre autoridad y mérito.
Errores curiosos
Colección de rectificaciones y puntualizaciones sobre afirmaciones públicas o lugares comunes. Con tono irónico y didáctico, evidencia fallas de lógica o información y propone criterios de verificación.
Juicio sobre el gobierno de Rosas
Balance crítico de un régimen, sopesando fundamentos, métodos y resultados. La pieza combina examen institucional y apelaciones éticas para interrogar la legitimidad del poder y su impacto social.
Navegación de los ríos interiores (I–XII)
Serie amplia dedicada a la apertura y el uso de las vías fluviales, con argumentos sobre comercio, circulación y regulaciones. Alterna consideraciones técnicas y políticas para valorar costos, beneficios y acuerdos necesarios.
Rosas y el principio relijioso
Indagación sobre la relación entre poder político y principio religioso en el discurso público. El texto analiza cómo se invocan creencias para legitimar decisiones y movilizar adhesiones.
Ajentes extranjeros en Buenos Aires. Regularización de la guerra
Discusión sobre el papel de representantes externos y las reglas del conflicto, con énfasis en prácticas diplomáticas y límites legales. Plantea la necesidad de normas que eviten arbitrariedades y encaucen las hostilidades.
El peregrino. Canto duodécimo — por José Mármol
Pieza poética incorporada que enlaza sensibilidad romántica y causa pública, intensificando la dimensión emotiva del conjunto. Aporta imágenes y ritmos que dialogan con los argumentos políticos, ampliando su resonancia.
Confederación Arjentina (I–II)
Exploración de la idea confederal, sus equilibrios entre provincias y autoridad común, y sus efectos en la representación. Considera también relaciones exteriores y defensa, con propuestas de encuadre institucional.
Orijen de los males y desgracias de las Repúblicas del Plata
Diagnóstico de causas estructurales —institucionales, económicas y culturales— que explican crisis y conflictos. La pieza busca desentrañar patrones de repetición y orientar reformas duraderas.
Apuntes para la historia futura de la independencia de la América Española
Notas programáticas para una historia en construcción, que seleccionan procesos, actores y tensiones a considerar. Reflexiona sobre métodos, fuentes y criterios de interpretación para legar un relato crítico y útil.
Paratextos y materiales complementarios (Índice; Crónica de la Biblioteca; Bibliografía; Rectificaciones, o variaciones sobre un tema dado; Notas)
Conjunto de apoyos que ordenan contenidos, registran lecturas y ofrecen correcciones o ampliaciones temáticas. Refuerzan la función pedagógica y documental del volumen, mostrando el tejido de referencias que sostiene los argumentos.
Ejes temáticos y evolución del conjunto
La colección articula crítica del poder, economía política del Río de la Plata e ideas de derecho público e internacional, en diálogo con una sensibilidad literaria cívica. Se advierte un estilo claro y combativo, que alterna polémica inmediata con pasajes de largo aliento analítico e histórico.
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Echábanse de ménos en nuestra Biblioteca algunos nombres ilustres en la literatura del Plata.

Sin embargo, nosotros habiamos hecho lo posible por llenar este vacio.

Muchas diligencias practicamos para obtener entre otros trabajos inéditos ó publicados, las poesias de D. Juan Cruz Varela, cuya publicacion estaba aplazada y que aun despues de haberse anunciado de nuevo, permanecen sin salir á luz, apesar de la formal promesa que nos hacia el Sr. Posse con fecha 15 de Julio de 1858 en la carta que transcribimos á continuacion:

Sr. Dr. D. Alejandro Magariños Cervantes.

Muy señor mio:


Siento no poder acceder á la solicitud de vd. respecto á las poesias de D. Juan Cruz Varela. Tengo como dije á vd. un compromiso pendiente á ese respecto y no he encontrado motivo justo para desligarme de él. Dentro de muy pocos dias se dará principio á la publicacion.

Con este motivo saludo á vd. y me suscribo á sus órdenes atento SS.

Q. S. M. B.

Daniel J. Posse.


Entonces nos dirijimos á D. Héctor y D. Mariano Varela, y les preguntamos si tendrian inconveniente en coleccionar algunos escritos políticos y literarios de su señor Padre, ó permitir que otra persona competente se encargase de este trabajo, que podria formar uno ó dos tomos de la Biblioteca.

Los jóvenes redactores de la Tribuna simpatizaron con la idea, agradeciéndonos el débil homenaje que queríamos tributar á la memoria de su padre; pero por razones que seria largo referir, no pudieron darnos inmediatamente una respuesta explícita y terminante.

Seis meses despues, instábamos amigablemente á D. Luis Dominguez para que nos entregase la coleccion de sus poesias que nos habia ofrecido, y como nos sucede con harta frecuencia, nos encontramos con que en todo habia pensado el autor ménos en tener prontos los originales para el momento en que se los pidiésemos.

Tu quoque!.... esclamamos con un arranque tragicómico, porque teniamos y tenemos al señor Dominguez por uno de los escritores mas sérios y que con mas religiosidad llena sus compromisos.

El ex-redactor del Orden nos manifestó en pocas palabras la imposibilidad absoluta en que se habia visto para buscar sus poesias diseminadas en varios periódicos, ú olvidadas entre sus papeles, hacerlas copiar &a. "pero estando mas desocupado ahora, añadió, voy á hacer á ese trabajo, y puede vd. contar con él para dentro de poco tiempo; vd. vé tambien que mi turno no ha llegado, pues vd. habia pensado dar otros tomos de la Biblioteca, antes de lo mio. En fin, si vd. se empeña puedo darle otro libro de mas importancia que mis poesias.

—Es V. muy modesto; pero no acepto el cambio.

—Tengo coleccionados algunos escritos de D. Florencio Varela de los que puede entresacarse lo suficiente para formar un interesante volúmen de la Biblioteca.

—¡Magnífica idea! esclamé, pero....

—Pero qué?

—Tal vez haya alguna dificultad por parte de los miembros de su familia.

—No creo que haya el menor inconveniente; y si lo hubiese, corre de mi cuenta allanarlo."

El Señor Dominguez con su habitual bondad nos prometió ademas escribir un rasgo biográfico sobre la vida y las producciones del ilustre finado; tarea fácil para el Sr. Dominguez que como todos saben ha enriquecido la Galeria de Celebridades Arjentinas con una biografía del Dr. Varela que nada deja que desear. Estamos persuadidos que no podiamos haber confiado á mejores manos la honrosa mision de arrancar para la Biblioteca algunas flores escogidas de la bella guirnalda literaria del fundador del Comercio del Plata.

Cúmplenos, sin embargo, antes de terminar, hacer una advertencia á los eruditos. En el deseo de complacer á la mayoria de nuestros suscriptores, no se ha seguido en esta coleccion el órden cronológico ni el encadenamiento que exigiria la índole de las materias que comprenden las producciones de Varela. Hemos rogado al Sr. Dominguez diese á su trabajo toda la amenidad é interés posible, prefiriendo la parte general y doctrinaria á la que se refiere únicamente á las polémicas periodísticas y cuestiones transitorias del momento, aunque todo es notable y digno de reproducirse, hoy como ayer, en los escritos del eminente publicista. Tal vez mas adelante nos sea dado completar con otro tomo la coleccion que ahora publicamos.

Entre tanto podemos asegurar sin temor de equivocarnos que, por incompleto que sea este libro, hacemos un verdadero servicio á las letras del Rio de la Plata, popularizando las ideas que contiene.

Nuestros suscriptores y la juventud estudiosa encontrarán en estas pájinas, recomendadas suficientemente por el justo renombre del autor, ademas de la profundidad de los conceptos, la belleza de la forma realzada por un lenguaje elegante y castizo; y aunque no tuviesen otro mérito, este solo bastaria para darles un lugar distinguido en la biblioteca de los amantes de la buena literatura nacional.

A. Magariños Cervantes.


Buenos Aires, Marzo—1859.
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D. Florencio Varela nació en Buenos Aires el dia 23 de Febrero de 1807. Fué su padre D. Jacobo Adrian Varela, español del cuño antiguo, cuyo nombre se conserva en las tradiciones de la defensa de Buenos Aires, por la gallardia con que se mantuvo con su cuerpo, en la posicion del Retiro, embestida por dos divisiones inglesas, y la inteligencia con que salvó su compañia al frente del enemigo vencedor. D. Jacobo Adrian tuvo la fortuna de ver coronado por el triunfo mas espléndido su consagracion á la independencia de la patria de sus hijos; pero este fué el único desquite que le fué dado tomar contra un enemigo que acababa de consumar su ruina, apoderándose en Montevideo de un buque en que habia invertido todo el capital que giraba en el comercio.

Una herencia de honor y de pobreza fué, pues, el patrimonio que Florencio Varela recibió al nacer[1q]. Su corazon y su inteligencia empezaron á formarse en la escuela de la adversidad, que es la que mejor prepara al hombre para la vida activa en tiempos calamitosos.

Su padre, atacado de una enfermedad mortal, ocupaba sus ocios en enseñarle á leer, escribir y contar. El tierno discípulo era tambien el enfermero del anciano, á quien asistió hasta la hora de su muerte, que tuvo lugar en el invierno de 1818.

Varela tenia 11 años[3q]. El general Puigredon, Director del Estado, acababa de fundar el colegio de la Union del Sud. La madre de Florencio solicitó una beca de gracia para su hijo; y allí hizo sus estudios preparatorios. Cuatro años despues dejó el colegio é ingresó á la facultad de jurisprudencia en la Universidad, y en Agosto de 1827, á los 20 años de edad, se graduó de Doctor, recibiendo el título gratuito que se acuerda al candidato que mas se distingue en los exámenes de prueba.

El jóven Varela habia descollado entre sus condiscípulos, no tanto por su contraccion á los estudios escolares, como por su talento claro, por su memoria prodijiosa, por su instruccion literaria adquirida privadamente en la lectura asídua de poetas españoles y franceses. Este amor á las bellas letras, á que lo arrastraban el ejemplo de su hermano D. Juan Cruz y la natural inclinacion de su espíritu, llegó á distraerlo á tal punto de sus estudios profesionales, que hubo de verse espuesto á no poder rendir exámen de uno de los cursos de derecho. Amonestado por su maestro, Varela volvió sobre sí; aprovechó el único mes que faltaba para la conclusion del año escolar, se presentó á exámen, y obtuvo la primera clasificacion por voto unánime de sus jueces.

A principios de 1825 fué nombrado para un empleo subalterno en una secretaría de Estado. Entre el desempeño de sus deberes oficiales, y sus estudios profesionales, Varela hacia sus primeros ensayos en la carrera literaria y en la vida pública. Escribia versos que publicaba en los periódicos que redactaba su hermano mayor, y seguia las opiniones que este sostenia, como el órgano mas autorizado y mas capaz del partido unitario. Poco despues de subir al mando el coronel Dorrego, hizo renuncia de su empleo, no creyendo delicado conservarse al lado de una administracion de quien era ardiente opositor. Despues de la revolucion de 1°. de Diciembre de 1828, fué nombrado oficial mayor de Relaciones Esteriores. En ella habia tomado la poca parte que su edad le permitia; sin embargo su adhesion al partido unitario en que tanto figuraba el nombre de sus hermanos, le obligó á seguir la suerte de estos, cuando emigraron á Montevideo en Agosto de 1829, poco despues de la abdicacion del jeneral Lavalle. En Octubre del mismo año regresaron á Buenos Aires; pero les salió al encuentro una órden de destierro, y sin que se les permitiese desembarcar volvieron á una espatriacion que para casi todos los hermanos debia ser eterna.

Varela salió desterrado, como hemos dicho, el 12 de Octubre de 1829, y desde entonces fijó su residencia en Montevideo, donde debia pasar el resto de sus dias. Estando allí casó con una jóven de Buenos Aires con quien habia quedado comprometido antes de su espatriacion. Esta union fué feliz y fecunda; Varela tuvo en ella trece hijos.

Instalado en Montevideo, se dedicó asiduamente á terminar su carrera de abogado, profesion que empezó á ejercer con éxito antes de estar solemnemente recibido en los estrados de aquel pais. La recepcion tuvo lugar el 8 de Abril de 1835. "Los miembros del tribunal, dice el mismo Varela, me hicieron el honor de no examinarme, dirijiéndome su presidente una arenga en la que me manifestó que el tribunal estaba satisfecho de mis aptitudes."

Con su entrada en el foro termina una de las faces de la vida literaria de Varela. Se consagró durante tres años, con ardor incansable, al estudio de la jurisprudencia, y al de las ciencias políticas y morales que con ella se dán la mano; y aunque no abandonó sus gustos literarios y su pasion por los versos, fué sin embargoo, dejando de hacerlos, hasta que por el año 34 ó 35 renunció completamente á este género de composicion literaria.

En 1830 publicó un pequeño cuaderno con el título de El dia de Mayo, conteniendo cinco de sus mejores composiciones. Dos de ellas han sido insertadas en la América Poética. Sin apartarse en las formas y el estilo de los ejemplos de Quintana, que era su modelo predilecto, Varela abandonó en estas poesias, por primera vez, la silva que habia manejado siempre; y ajustó su pensamiento á las formas de la estancia regular, con iguales condiciones de ritmo y de cadencia. Por el mismo tiempo dió á luz su bella Oda á la Hermandad de la Caridad, obra llena de filosofia é ideas elevadas, la cual contribuyó no poco á asentar su reputacion literaria en el pais de su asilo; y á darle valimiento con el círculo poderoso de los hombres que dirijian aquella corporacion.

No contribuyó ménos á ese resultado la publicacion que hizo en ese mismo año de un escrito de género muy diverso, titulado: Observaciones contra el Proyecto de ley sobre la moneda de cobre; panfleto impregnado de las sanas ideas de la escuela económica moderna, y que hace altísimo honor á los conocimientos y al buen juicio del jóven autor.

En 1833 fué nombrado por el Gobierno de Montevideo miembro de una comision censora de teatro; y él mismo compuso una comedia, de la cual nada conocemos.

Con este ensayo, y algun otro de menor importancia, Varela abandonó la lira para siempre, y se entregó desde entonces á su profesion y al estudio de la historia de su pais que se preparaba á escribir.

Su íntima relacion con su hermano D. Juan Cruz, á quien hospedaba en su casa y respetaba como á un segundo padre, le habia puesto en su pais, y le puso en Montevideo tambien, en la vida activa de la política. Todos los hombres notables del partido unitario habian sido desterrados de Buenos Aires por Rosas, y se habian refugiado, como los hermanos Varela, en Montevideo, ó en otros puntos del territorio Oriental. Esa porcion escogida de proscriptos, suspiraba por regresar á la Patria perdida. Compuesta de los hombres de mayor inteligencia y de los militares de mas valor y nombradia en las guerras pasadas, forzados á la inactividad, ó á un trabajo penoso para procurar el sustento de sus familias arrojadas de sus hogares, aquella emigracion vivia de esperanzas y deseos, y hacia una propaganda activa y temible contra el poder tiránico de su pais. Esto inquietaba naturalmente á Rosas.

El Estado Oriental estaba tambien dividido en partidos, que, como un elemento mas de poder, procuraban ganarse á los emigrados arjentinos. Estos á su vez buscaban sus afinidades entre las facciones, con la esperanza de ser ayudados algun dia en sus proyectos relativos á su pais. El gobierno de Oribe manifestó al fin que preferia el apoyo del gobierno de Rosas; admitió sus reclamos contra el uso de la libertad de imprenta que hacian los emigrados; y estos, como era natural, se inclinaron al partido de Rivera que les ofrecia ayuda y garantias. La lucha estalló en 1836; pero D. Florencio Varela no tomó parte activa en los sucesos que se desarrollaban, por mas que simpatizára con el partido colorado. Sin embargo de esto, fué desterrado por el gobierno de Oribe.

Triunfante el general Rivera, Varela regresó á la ciudad, y desde entonces empezó é tomar parte franca y activa en la política de aquel pais. Establecido el gobierno de Rivera, uno de sus primeros actos fué declarar la guerra al tirano de Buenos Aires. De aquí nació una triple alianza entre las fuerzas navales de la Francia que bloqueaban esta ciudad, por una parte, el nuevo gobierno oriental por otra, y por otra la emigracion arjentina que cada dia aumentaba su número con los que salian de Buenos Aires huyendo dá las violencias del Dictador, y procurando robustecer el nucleo reaccionario que al amparo de esos dos poderes se formaba en Montevideo. El Dr. Varela fué uno de los cooperadores mas decididos é intelijentes en la revolucion contra Rosas.

Desde que el General Lavalle se puso en campaña; él era el hombre de pensamiento y de accion de la Comision Arjentina, cuyo encargo principal consistia en proveer de recursos al ejército, para lo cual casi era necesario hacer milagros. El mantenia las relaciones de esta con el ejército revolucionario, con los agentes franceses, y con el gobierno oriental. Su casa era el punto de reunion de la emigracion arjentina. Cultivaba especialmente con esmero la amistad de la juventud, cuyos sentimientos patrióticos inflamaba, y cuyo amor al estudio estimulaba.

Los agentes de la Francia habian estipulado una alianza formal con el general Lavalle, cuyo objeto era la destruccion de la tirania de Rosas y el establecimiento de gobiernos regulares en la república arjentina. El general Lavalle habia atravesado el Paraná, y operaba ya en el territorio de Buenos Aires, cuando se presentó el Almirante Mackau, con algunos refuerzos y ámplias facultades para obrar. El Almirante prefirió la via de las negociaciones é hizo la paz con Rosas. El Dictador afirmó así su poder, y la reaccion liberal terminó por entonces en una série de desastres.

El Dr. Varela publicó con ese motivo uno de sus escritos políticos mas notables, titulado: Sobre la convencion de 29 de Octubre de 1840, desarrollo y desenlace de la cuestion francesa en el Rio de la Plata. En este papel lleno de nervio y de elocuencia, presentó Varela en su verdadera luz la vergonzosa transacion por la cual un Almirante francés dejó á merced de un enemigo feroz á los aliados de la gran nacion.

Varela escribia en esta ocasion bajo el peso de toda clase de infortunios. El folleto se dió á luz el 29 de Diciembre. El 20 de Octubre habia perdido una hija, el 29 se habia concluido el tratado que daba un golpe fatal á su partido; el 28 de Noviembre el ejército libertador era completamente batido en el Quebrachito; y en los momentos mismos de terminar aquel escrito recibia la noticia de haber sido asesinado en esa misma batalla, su hermano Rufino, á quien Varela amaba como á un hijo!

Tantas fatigas de espíritu y de cuerpo, la incesante consagracion á la cosa pública, los acerbos pesares devorados en secreto por los desastres de la revolucion y por las causas que los producian y que la generalidad ignoraba, la asídua contraccion á su bufete que le daba el pan para su numerosa familia; todo esto agotó al fin las fuerzas de Varela. A mediados del año 40 ya habia tenido necesidad de hacer un pequeño viaje á Martin Garcia. Le hemos oido referir la viva emocion que sintió su alma al divisar en aquel viaje las torres de la ciudad natal en lontananza; el buque contrariado por los vientos se habia puesto á la vista de Buenos Aires; aquella fué la última despedida de la patria. A principios de 1841, su vida se encontró seriamente amenazada por una afeccion pulmonar. Sus médicos le prescribieron hacer un viage al Brasil; y el 31 de Mayo se embarcó con su familia para Rio Janeiro, donde llegó el 14 de Junio, despues de un viage peligroso.

Una semana antes de partir, tuvo lugar en Montevideo un certámen poético, en celebracion de la Revolucion de Mayo. Varela fué uno de los jueces, y escribió el juicio de la comision, que insertamos en este repertorio.

Luego que el Dr. Varela llegó á Rio Janeiro; sintió una mejoría notable en su salud. Allí consagró principalmente su tiempo á preparar los elementos que debian servirle para escribir la historia de su pais, pensamiento que le ocupaba hacia algunos años.

Cinco meses empleó en escudriñar la Biblioteca pública de aquella capital, en la cual encontró y estractó documentos preciosos relativos á la historia política de estas regiones cuando aun eran colonias.

Se dedicó al estudio de los materiales que habia acopiado durante muchos años y recibió de D. Bernardino Rivadavia, que allí residia, noticias ignoradas y papeles y documentos de la mayor importancia. Entre ellos, y de letra del general Belgrano, todos los relativos á la célebre negociacion con Carlos IV, [ó mas bien con el conde de Cabarrus,] y todos los papeles diplomáticos relativos á su mision á Europa. Obtuvo tambien el autobiografia de Belgrano, y algunas notas curiosas sobre la revolucion de Alzaga en 1812, y sobre la causa contra este mismo personaje en 1809.

Habia reunido gran copia de materiales, en periódicos, folletos, memorias y documentos, inéditos, y en tradiciones orales de los hombres que estaban al cabo de los sucesos en que habian sido actores ó testigos. Estaba preparado para utilizar estos elementos.[1] La muerte arrebató á la Patria aquella riqueza intelectual con tanta industria atesorada. "¿Seria acaso un presentimiento el que manifestaba este hombre tan laborioso cuando respondia á sus amigos que con frecuencia le pedian que mirase por su salud,—"Es que veo que se me acaba la vida sin haber hecho nada que quede despues de mí"?...

El 30 de Noviembre de 1842, el Dr. Varela se puso en viaje con toda su familia, de regreso para Montevideo.

Cerca ya del puerto, el buque chocó en un escollo y se fué á pique. Varela y su familia escaparon con gran trabajo de una muerte terrible; pero de todos sus efectos, apénas pudo salvar su caja de papeles históricos, objeto especial de sus cuidados durante el naufrajio.

El Dr. Varela llega á Montevideo, sin tener con que cubrir la desnudez de sus hijos: y la primera noticia que recibe es la del desastre del ejército del jeneral Rivera en el Arroyo Grande. El dia 16 de Febrero el ejército de Rosas ponia sitio á Montevideo; y como las desgracias no vienen nunca solas, en el siguiente mes, y en el espacio de tres dias, Varela perdió una hija, y una hermana muy querida. Su corazon resistió con entereza esta cadena de desventuras. Le hemos oido referir con serenidad todos los accidentes de su naufrajio; le hemos visto soportar con resignacion la pérdida de cuanto poseia, y entregarse en seguida tranquilamente al desempeño de sus nuevas deberes.

Montevideo se preparó á defenderse contra las armas de Rosas, que el jeneral Oribe, temible por sus recientes, hechos, conducia contra su pais. Varela ocupó un puesto entre los defensores; y despues de ayudar con su consejo y su cooperacion al gobierno de la defensa, fué enviado en Agosto de 1843 á Inglaterra con una mision especial, cuyos antecedentes y objeto esplica él mismo en su Diario de Viaje. (Vease Celebridades Arj.)

Antes de ser nombrado para esta mision, el Dr. Varela publicó un nuevo panfleto político, titulado: Sucesos del Rio de la Plata. Su objeto era, demostrar la falta de verdad y de estudio que predominaba en los informes que remitian á los gobiernos europeos sus respectivos ajentes, de donde provenian los desaciertos en que habian incurrido aquellos en sus cuestiones con el dictador de Buenos Aires.

Varela desempeñó su mision con habilidad, pero no consiguió el resultado que habia hecho esperar el Comodoro Purvis, y que era dado prometerse despues de los actos de este, y de las compromisos contraidos por el ministro británico, Mr. Mandeville. Despues de varias conferencias con lord Aberdeen, declaró este oficialmente que el gobierno de la reina no tomaria parte en los negocios del Plata. La Inglaterra (como observa Varela) no conocia entonces sus intereses. Dos años despues se veia forzada á hacer lo que no hizo á instancias de Varela; y así el tiempo vino al fin á dar la razon al comisionado de Montevideo.

Varela ocupó su corta residencia en Inglaterra en visitar los monumentos, los palacios, los museos, los arsenales, y especialmente los establecimientos fabriles que alimentan la industria y el comercio colosal de aquella gran nacion. Estudió las máquinas de vapor con el interés de un mecánico. De todo tomaba prolijas notas en el diario de viaje que llevó sin interrupcion.

Despues de visitar las principales ciudades manufactureras de Inglaterra, pasó á Francia y residió algunas semanas en Paris, donde redobló su actividad para ver las cosas mas notables de este otro emporio de civilizacion y humana grandeza. Su tiempo se dividia entre la necesidad de satisfacer su ilustrada curiosidad, y el deseo de obtener en Francia por la opinion pública, lo que sus esfuerzos no habian alcanzado cerca del gabinete ingles. Con ese fin, se acercó á los principales oradores de la Cámara de Diputados, y particularmente á M. Thiers, cuya estimacion supo captarse. En aquella asamblea, tanto bajo la monarquía, como despues bajo la república, resonaron los elojios de Varela, cuando llegó la ocasion de tratar la cuestion del Plata, y de hacer uso de los datos que él habia facilitado.[2]

El año siguiente volvió Varela al seno de su familia. Su viaje á Europa, habia completado su educacion, sazonado su juicio y abierto á su inteligencia un campo mas estenso. Al mismo tiempo su carácter moral se habia perfeccionado. Las costumbres inglesas, que habia podido apreciar en el seno de algunas familias que habia tratado con cierta intimidad, lo habian cautivado; desde entonces parecia que el tipo ingles era el modelo de su conducta personal. A su afabilidad congenial que nunca lo abandonaba, se agregó por imitacion cierta gravedad llena de nobleza, particularmente en su trato con estraños. El sentimiento religioso se hizo tambien mas visible en él desde que tuvo ocasion de observar la saludable influencia que el culto externo ejerce sobre las costumbres públicas y privadas en Inglaterra. Cuando volvió á Montevideo empezó á habituarse á la práctica de la santificacion del domingo, asistiendo al templo con su familia al servicio divino. Desde entonces, en fin, pudo presentarse en el trato social como un modelo del hombre culto y del cumplido caballero.

Continuó influyendo directamente en la política del Rio de la Plata, por la amistad que lo ligaba al Sr. Vasquez, el cual volvió como antes á valerse de su consejo y cooperacion en el ministerio de Relaciones Exteriores.

Es de esa época, y pertenece á su inspiracion y á su pluma, el memorandum pasado por el gobierno oriental á su representante en el Brasil el Sr. Magariños, para entablar negociaciones sobre la base de un arreglo definitivo de límites. Pero su obra mas importante fué el Comercio del Plata, diario fundado por él en 1845, con tres objetos: combatir la tirania de Rosas, apoyar la intervencion europea que venia á facilitar con su ausilio los medios de destruirla, y abrir para la prensa del Rio de la Plata una nueva era de cultura en las formas, de moderacion en el debate y de utilidad y enseñamiento fecundo para el pueblo.

Varela se propuso realizar una completa reforma en la prensa periódica; y si no lo consiguió del todo, dió por lo ménos en su diario el ejemplo mas acabado de la posibilidad de realizarla.

Él se propuso hacer desaparecer del diarismo la personalidad y el insulto que, á falta de razon ó de saber, servia á los escritores del dia de cómodo recurso para satisfacer una curiosidad pueril, y dar pávulo á las discordias interiores. Estableció la discusion sobre las bases del razonamiento y de la historia; juzgó los hechos con sano criterio; esplicó con claridad el pasado y formuló con acierto las aspiraciones del porvenir.

Dió siempre mayor importancia á las cosas que á los hombres; puso la sinceridad del hombre honrado al servicio de su causa, y no manchó jamas con la mentira las columnas de su diario consagrado al esclarecimiento y á la defensa de la verdad. Ilustró en él todas las cuestiones de actualidad, y particularmente las que versaban sobre política internacional, que tanto abundaron en aquella época en que un campesino de Buenos Aires, supo á fuerza de astucia y mala fé, poner á prueba la perspicacia de los gabinetes y la habilidad de muchos diplomáticos. Conservó siempre una digna reserva en los negocios privativos del pais en donde escribia; porque profesaba el principio, de que la voz del extranjero en las cuestiones internas de un pais conmovido por la discordia, solo puede tener autoridad cuando se alza desligada del alarido de las pasiones ajitadas; cuando pugna por aplacarlas y no por enardecerlas. Estimaba á tal punto el decoro de su diario y de los principios á que estaba consagrado, que cuando ocurria un hecho, por notable que fuera, capaz de empañarlo, le negaba totalmente el derecho de circulacion por su conducto, como sucedió en la revuelta de Abril de 1846, de la cual no se encuentra el menor rastro en las columnas del Comercio del Plata.

Las relevantes prendas del escritor, el atractivo de su estilo, la fuerza irresistible de su lógica, la amenidad del diario que procuraba ser perfecto en todas las materias que abrazaba, diéronle una importancia suprema en todo el Rio de la Plata, y una grande estimacion en el exterior. El Comercio del Plata se hizo una potencia en las cuestiones de la época; su opinion era siempre deseada, y su consejo seguido. Todos querian conservar su coleccion, y hubo quien ofreció una onza de oro por el primer número sin poder obtenerlo. Como era natural, el publicista que con tanto éxito sostenia la propaganda civilizadora, que llenaba su ministerio con tanta conciencia y dedicacion, debia ser, y era en efecto, objeto de la estimacion y el respeto general, y así Varela llegó á tener en aquella época una importancia personal tan grande, como la que gozaba el papel que dirijia.

El Dr. Varela aprovechó el ajente de publicidad de que disponia, para dar á conocer muchos escritos interesantes y documentos relativos á la historia del pais, entre los cuales citaremos la Coleccion de Constituciones de las repúblicas americanas, y de los Tratados de los Estados del Plata, y una série de papeles de sumo interés sobre las cuestiones de límites entre las posesiones Españolas y las Portuguesas en América, todos raros, y algunos inéditos.

En las columnas editoriales dilucidó algunas cuestiones históricas, y sostuvo la gran tesis de la libertad de los rios interiores, que la revolucion contra Rosas puso en práctica apénas obtuvo el triunfo.

Dos años y medio habia sostenido el Dr. Varela la abrumadora tarea del diarismo, conquistándose la simpatía de los buenos y el odio de los malos, cuando el 20 de Marzo de 1848, á las 8 de la noche, fué alevosamente asesinado, recibiendo una puñalada por la espalda en el momento de llegar á la puerta de su casa. El asesino, Andres Cabrera, consiguió evadirse sin ser visto, y regresó al campo del ejército sitiador, de donde habia sido mandado, segun lo ha declarado él mismo
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